
Recuperemos aquí las palabras de nues-
tra colega de NETRIGHT (Ghana), que
comenzó su aportación mencionando
que desde la década de los setenta han
sido los países donantes quienes han
definido la base conceptual, el proceso
y los procedimientos de implementa-
ción para la promoción de la igualdad
de género y los derechos de las mujeres
en multitud de países. Con el paso del
tiempo, estas definiciones han cambia-
do constantemente para reflejar las ten-
dencias mundiales y los intereses de
los donantes en lugar de centrarse en
las experiencias y lecciones concretas
aprendidas sobre el terreno. Por ello,
pese a que han transcurrido casi diez
años desde que se adquiriera el com-
promiso mundial de erradicación de la
pobreza con los Objetivos de Desarrollo
del Milenio (ODM3) y declaraciones
como la Declaración de París, que anun-
ciaban nuevas reformas de la ayuda
para combatir la pobreza, lo cierto es
que el nivel de pobreza entre las muje-
res se ha visto incrementado durante
los últimos años. Asimismo, no existen
perspectivas optimistas en el horizonte
que hagan presagiar un cambio en la si-
tuación de la mujer a nivel mundial, sal-
vo que exista una voluntad (política)
real de incluir la igualdad de género y el
empoderamiento de la mujer en todos
los procesos políticos. 

Conscientes de esta realidad, los defen-
sores de la igualdad de género y los de-
rechos de las mujeres decidieron adhe-
rirse al proceso de reforma de la ayuda,
cuyo objetivo no es otro que lograr que

la mayoría de nuestros países asuman
las responsabilidades asociadas a los
compromisos adquiridos en el marco de
la Convención sobre la eliminación de
todas las formas de discriminación con-
tra la mujer (CEDAW), la Plataforma de
Acción de Beijing (PdAB), y el ODM 3
destinado a promover la igualdad de gé-
nero y el empoderamiento de la mujer.
La Declaración de París, que ofrecía (y
ofrece) una serie de directrices relativas
al proceso de reforma de la ayuda, care-
ce de una perspectiva de género y, por
tanto, resulta defectuosa en su enfoque.

Como ya hemos visto a través de las dis-
tintas aportaciones, el compromiso de
los defensores de la igualdad de género
y los derechos de las mujeres se tradujo
en un éxito relativo y también en una se-
rie de desafíos. Este último capítulo pre-
tende resumir las lecciones aprendidas
durante el proceso con el fin de contri-
buir a la reflexión sobre futuras moviliza-
ciones a favor de los derechos de las
mujeres. Las lecciones aprendidas han
sido divididas en términos de oportuni-
dades, estrategias y desafíos.

I. OPORTUNIDADES

• Transcurridas tres décadas desde
la CEDAW, casi quince años desde la
creación de la PdAB y diez desde los
Objetivos de Desarrollo del Milenio
(además del ODM3), la ausencia de
una perspectiva de género en la De-
claración de París desencadenó una
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fuerte movilización por parte de los
defensores de la igualdad de género y
de los derechos de las mujeres, dado
que esta carencia no podía ser acepta-
da ni consentida de nuevo, máxime
en un marco destinado a combatir la
pobreza y alcanzar los Objetivos de
Desarrollo del Milenio.

• Antes del III Foro de Alto Nivel sobre
Eficacia de la Ayuda (FAN3) y tras re-
conocer que la sociedad civil es un ac-
tor fundamental del desarrollo, altos
funcionarios abrieron varios espacios
oficiales para la participación de la so-
ciedad civil (consultas y reuniones con
miembros del Grupo de Trabajo sobre
Eficacia de la Ayuda —GTEA-WPEFF—
del CAD en la sede de la OCDE y la in-
vitación a participar como observado-
res en el III Foro de Alto Nivel). De esta
forma, se brindó a los defensores de la
igualdad de género y los derechos de
las mujeres la oportunidad de partici-
par. Sin embargo, en aquellos casos
en los que la participación no era posi-
ble, las organizaciones defensoras de
los derechos de las mujeres tomaron
la iniciativa de organizar sus propias
actividades inmediatamente antes de
los eventos oficiales, garantizando así
que sus conclusiones se tuvieran en
cuenta en los foros oficiales (la consul-
ta de las organizaciones y redes defen-
soras de los derechos de las mujeres
en Ottawa, Canadá, inmediatamente
antes del Foro de las OSC, es un ejem-
plo de ello y arrojó los siguientes re-
sultados; la presentación de las con-
clusiones de la consulta en una de las
sesiones plenarias del Foro y la invita-

ción a dos representantes de las orga-
nizaciones de mujeres a adherirse al
GTEA-WPEFF y al Grupo Asesor sobre
OSC y Eficacia de la Ayuda).

• La posibilidad de construir alianzas
entre los defensores de la igualdad de
género y los derechos de las mujeres
y otros actores implicados (sindica-
tos, agencias de las Naciones Unidas,
puntos focales de género de agencias
bilaterales), que reforzaron el impacto
sobre los derechos de las mujeres. En
el futuro, será necesario centrar los
esfuerzos de movilización en la crea-
ción y consolidación de alianzas.

II. ESTRATEGIAS

• División del personal de las organiza-
ciones y redes activas en la defensa
de los derechos humanos, que permi-
tió que el análisis y los mensajes en
materia de igualdad de género y dere-
chos de las mujeres estuvieran pre-
sentes en los distintos foros. El hecho
de que se repartiera el personal tam-
bién fomentó la construcción de si-
nergias entre los distintos procesos
(por ejemplo, la financiación para el
desarrollo, la agenda del UNCTAD,
etc.), reforzando nuestra capacidad
para establecer vínculos entre proce-
sos y acceder a información actuali-
zada.

• Construcción de capacidades: todas
las actividades organizadas por las or-
ganizaciones y coaliciones defensoras
de los derechos de las mujeres con
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anterioridad al FAN3 sobre Eficacia
de la Ayuda fueron una oportunidad
para:

— Profundizar en el conocimiento de
los activistas y grupos defensores
de los derechos de las mujeres so-
bre la Declaración de París y la Efi-
cacia de la Ayuda, especialmente
en lo relativo a las implicaciones
de género de los cinco principios
de la Declaración de París y fo-
mentar su participación en los pro-
cesos de seguimiento del trabajo
realizado a nivel nacional, regional
o internacional.

— El hecho de que las distintas activi-
dades estuvieran abiertas a todos
los actores interesados en igual-
dad de género y derechos de las
mujeres permitió que la «agenda
de la mujer» perteneciera y fuera
impulsada por un amplio abanico
de actores y que se reforzaran los
vínculos entre los distintos actores
(en algunos casos, estableciendo
vínculos incluso entre las dimen-
siones local y global).

— Debatir las implicaciones políticas
y los desafíos inherentes a la agen-
da de la Declaración de París y las
nuevas modalidades de ayuda
para la igualdad de género y el
empoderamiento de la mujer.

— Movilizar a las mujeres a nivel na-
cional, regional e internacional
para diseñar estrategias que garan-
tizaran una contribución relevante
y eficaz al evento paralelo de la so-
ciedad civil, al FAN3 y más allá.

— Desarrollar recomendaciones para
presentar a las OSC el trabajo rea-
lizado con anterioridad al FAN3
(reforzando el impacto del activis-
mo) sobre la igualdad de género
en la nueva arquitectura de la ayu-
da. El hecho de que se presentaran
declaraciones con propuestas con-
cretas acompañadas de documen-
tos en distintos idiomas antes de
las negociaciones de la AAA tam-
bién resultó ser muy positivo. 

— Mostrar el importante y fuerte
apoyo político de UNIFEM, que en-
vió un contundente mensaje de
compromiso y urgencia en torno a
la igualdad de género y los dere-
chos de las mujeres a otras agen-
cias de la ONU y a algunos gobier-
nos.

Todo lo anterior tuvo un impacto directo
sobre las capacidades de defensa y pro-
moción y de activismo de los defenso-
res de la igualdad de género y los dere-
chos de las mujeres.

• Para conseguir que se reconocieran la
igualdad de género y los derechos de
las mujeres como objetivos funda-
mentales del desarrollo, las organiza-
ciones defensoras de los derechos de
las mujeres se aliaron con otros gru-
pos sociales. Gracias a ello y al esfuer-
zo realizado por varias organizaciones
de mujeres, la igualdad de género ha
sido un componente central de las
movilizaciones de las OSC en el Cami-
no hacia Accra. Por consiguiente, es
fundamental seguir promoviendo la
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presencia y el reconocimiento conti-
nuado de la igualdad de género y los
derechos de las mujeres en el proce-
so de la Eficacia de la Ayuda y en el
camino hacia el IV Foro de Alto Nivel
(FAN4) sobre Eficacia de la Ayuda pre-
visto para finales de 2011 (cuyo objeti-
vo será evaluar el grado de consecu-
ción de los objetivos de la Declaración
de París hasta la fecha).

• Estrategias múltiples: los defensores
de la igualdad de género y los dere-
chos de las mujeres han de seguir
muy de cerca y participar constante y
simultáneamente en las tres corrien-
tes paralelas pero interconectadas de
debates en torno a la eficacia de la
ayuda. En primer lugar, se celebraron
debates entre las organizaciones de la
sociedad civil que formaron una am-
plia red de activismo sobre eficacia de
la ayuda, a la que se adhirió el movi-
miento feminista. En segundo lugar,
se celebraron debates sobre las nego-
ciaciones oficiales entre gobiernos, en
los que las OSC aportaron sus puntos
de vista. Por último, hubo debates en-
tre los miembros del movimiento fe-
minista destinados a aclarar posicio-
nes políticas, argumentos, diferencias
y sinergias. La división del personal,
la comunicación continuada y el co-
rreo electrónico se utilizaron para faci-
litar el proceso y asegurar que estu-
viéramos todos en el mismo lugar, lo
cual contribuyó a su vez a una mayor
confianza y a la construcción de siner-
gias entre los actores implicados.

• Trabajar codo con codo con los me-
dios de comunicación: durante el pro-

ceso los colegas de Ghana compren-
dieron que era necesario sensibilizar y
concienciar a un grupo de profesiona-
les de los medios de comunicación
para que comprendieran las cues-
tiones desde una perspectiva de gé-
nero, y pudieran, por tanto, informar
en consecuencia. Dicha iniciativa faci-
litaría su implicación activa en los pro-
cesos de eficacia de la ayuda y garan-
tizaría que se abordaran la igualdad
de género y los derechos de las muje-
res en el proceso de eficacia de la ayu-
da. Esto permitiría, a su vez, que los
medios de comunicación mantuvie-
ran la información sobre eficacia de la
ayuda en lo más alto del discurso pú-
blico, promoviendo el conocimiento y
la concienciación entre la opinión pú-
blica. Antes de Accra, los medios fue-
ron movilizados sobre todo para cu-
brir el FAN3. Hemos comprendido, sin
embargo, que es importante garanti-
zar una implicación más temprana de
los medios en futuras movilizaciones.

III. DESAFÍOS

• La igualdad de género y los derechos
de las mujeres siguen siendo puntos
marginales en la mayoría de los deba-
tes oficiales actuales (por ejemplo, los
debates sobre la crisis y el modelo
económico). Las organizaciones de
mujeres deben encontrar en la conso-
lidación de las alianzas una forma de
reforzar el impacto de las organiza-
ciones de mujeres en los procesos
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de desarrollo a nivel internacional,
como la OCDE, las Naciones Unidas
(el denominado G192) o el G20. Sin
embargo, es importante esforzarse
por evitar la fragmentación en los
movimientos sociales. Los nuevos
desafíos mundiales requieren nuevas
formas de movilización política y acti-
vismo (desde el nivel local hasta el
global). Además, las nuevas formas de
alianzas sociales, los discursos proac-
tivos y las políticas innovadoras de-
berán ser prioritarios para los grupos
de mujeres y demás movimientos so-
ciales.

• No debemos olvidar tampoco que las
alianzas requieren esfuerzo, transpa-
rencia, costes de transacción y la cons-
trucción de agendas holísticas que
aúnen todos los intereses particulares
en una plataforma común. Esto no es
algo automático sino que pasa por un
mensaje contundente hacia el público
objetivo de las labores de defensa y
promoción (algo que constituyó un
importante desafío en el Camino ha-
cia Accra). De cara a movilizaciones
futuras, será importante tomarse tiem-
po para reflexionar sobre las leccio-
nes que pueden extraerse de la «ex-
periencia de Accra» para mejorar las
colaboraciones futuras entre las or-
ganizaciones defensoras de los de-
rechos de las mujeres. Esto les per-
mitirá influir en mayor medida y de
manera colectiva sobre los procesos
y debates, lanzando así un mensaje
más claro y contundente.

• Construcción de capacidades y demás
actividades colectivas:

— Las consultas a menudo se planifi-
caron de forma precipitada, en una
fecha demasiado cercana a su fe-
cha de celebración. Es preciso
asignar más tiempo a la planifica-
ción y organización de consultas o
reuniones. Además, construir una
base amplia de alianzas es algo
que requiere tiempo y planifica-
ción previa. 

— Muchas de las reuniones/consul-
tas sólo tuvieron un día o dos de
duración. Quedó claro que la dura-
ción era insuficiente para movili-
zaciones de este tipo. La duración
ideal son tres días, pero los cos-
tes que ello implica son muy ele-
vados. 

— Se requiere una mejor integración
de los activistas de igualdad de gé-
nero y derechos de las mujeres
más jóvenes, puesto que apenas
tuvieron presencia en Accra.

— Habría sido recomendable desti-
nar más tiempo a las reuniones de
estrategia de las labores de defen-
sa y promoción (para ir más allá de
las declaraciones, las estrategias
gestadas en los pasillos y los es-
fuerzos de divulgación a través de
los medios de comunicación).

• Hasta la fecha, el proceso de la efica-
cia de la ayuda ha sido una agenda
altamente técnica y carente de una
perspectiva de género. El término «efi-
cacia de la ayuda» ha sido cuestiona-
do desde sus inicios por parte de la
sociedad y los defensores de la igual-
dad de género y de los derechos de
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las mujeres del Sur por su enfoque
descendente, algo que, en su opinión,
debería evitarse. Lo mismo ocurre
con los principios de eficacia de la
ayuda, que en general se pueden con-
siderar razonables. No obstante, el
enfoque técnico a menudo frenó o
impidió el debate sobre la dimensión
política de la «ayuda». El término
«ayuda» es político y como tal deberá
enmarcarse en un debate político,
algo que con frecuencia no ha ocurri-
do en el Camino hacia Accra. Los de-
fensores de la igualdad de género y
de los derechos de las mujeres han de
ser conscientes de cómo algunos pro-
yectos de «ayuda» están reduciendo
las opciones de las mujeres para al-
canzar la plena ciudadanía (por ejem-
plo, los subsidios son a menudo solu-
ciones paliativas que no cuestionan
las características estructurales de la
población, concretamente la femeni-
na, que se considera más un medio
que un fin del desarrollo). Además,
las movilizaciones a favor de la igual-
dad de género y los derechos de las
mujeres han de saber responder a es-
tos desafíos.

• Un inmenso desafío durante el Cami-
no hacia Accra y Doha 1 (presente tam-
bién en otros procesos) es que las
feministas y los defensores de los de-
rechos de las mujeres a menudo se
encuentran con que deben sentarse
en torno a una mesa con expertos y
técnicos experimentados enviados

por los gobiernos para debatir pro-
puestas económicas concretas. Esto
ha generado una enorme presión so-
bre los defensores de los derechos de
las mujeres y las feministas para que
aborden su falta de capacidad organi-
zativa en los análisis y las alternativas
de las políticas económicas y es sin
duda un problema que deberá abor-
darse en el futuro.

• Las restricciones financieras: los pro-
cesos colectivos requieren recursos
adicionales para garantizar la movili-
dad, la comunicación, etc. Los defen-
sores de la igualdad de género y de
los derechos de las mujeres deberán
desarrollar estrategias en torno a la
cuestión de los recursos y a cómo
abordar las restricciones financieras
de forma colectiva. La movilización
realizada en el Camino hacia Accra
nos brinda algunos ejemplos que
pueden sentar las bases para el de-
bate.

• En la lucha por la igualdad de género
y los derechos de las mujeres, tam-
bién es importante tener en cuenta
otras manifestaciones de asimetría
del poder y otras formas de discrimi-
nación y dominación (que se suman a
las que están basadas en cuestiones
de género) y alejar la gobernanza eco-
nómica del gobierno neoliberal. Los
defensores y activistas de los de-
rechos de las mujeres y la igualdad
de género deberán seguir celebran-
do debates de este tipo y aportando
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respuestas y estrategias (tanto proac-
tivas como reactivas).

El espacio de movilización conjunta
brindó a las mujeres la oportunidad de
estar presentes y hacer oír sus voces en
distintos foros oficiales y organizacio-
nes de la sociedad civil, incluida la parti-
cipación de delegados en el FAN3 sobre
la Eficacia de la Ayuda. El proceso de
eficacia de la ayuda y la interrelación
con otros procesos políticos fomentó la
colaboración entre las distintas organi-
zaciones y redes, creando así una opor-
tunidad para trabajar juntas para ga-
rantizar la presencia de la igualdad de
género y los derechos de las mujeres en
la agenda de la eficacia de la ayuda, así

como de otros temas asociados. Mante-
ner y consolidar esta tendencia será fun-
damental en el futuro.

Como ya mencionaron nuestras colegas
de Ghana, medir el grado de activismo
político es complejo y resulta, si cabe,
más difícil determinar si un cambio en
una política o conducta es fruto del acti-
vismo o de otros factores, sobre todo en
lo relativo a la igualdad de género y los
derechos de las mujeres. Sin embargo, lo
que es evidente es que sólo a través de la
participación continuada de los grupos
de mujeres en los foros políticos se lo-
grará que los derechos de las mujeres y
la igualdad de género permanezcan en lo
más alto de la agenda del desarrollo.
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